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Por Ires meses en la Adm.. 8 reales. 
Porsétemeseá. ;  . . .  16 » 
Por un año. 30 »

Extranjero.—Po^tfesmeses 16 * 
Ultramar.—Un ano. . . . í  pesos.

Se jiuhlica todos leí domingos.

Número snelto,
DOS caarlos e» iíJn  España.

Toda suscrielon de provincias hecha por 
comiüioDado co^tari doi reales más.

D i b u j a n t e ; J , LUIS PELLICER.

PERIODICO SATIRICO.

PESE A QUIEN PESE. D o m in g o  8 de  D ic ie m b re  d e  1872. DALE QÍIE DALE.

•  «

No se confundirá  á  e.Hía au toridad  con las que eu 
l l á r c ia  y  en H uesca y  e n  tíeg-ovia lian  usui’pado 
atribuciones.

A l contrario. E l g'eueral Gam inde lleva trazas  de 
áe ja r  a l paisanaje ca ta lan  toda la  g lo ria  de acabar 
eon la  facción.

* •

Los alfoasinos s ig u en  las T a r i a c í o n e s  de las faldas: 
Be reform an.

A hora se m uestran  dispuestos á  acep ta r todas las 
ideas nuevas, en  cuan to  sean  com patibles con la 
m onarquía  constitucional^ y  en tan to  que lleven  al 
trono la  v erdadera  legitim idad.

E l Sr. B ugalia í y a  adv irtió  el ju ev es  e n  el Con­
greso , que todo lo que k a  traido la  revolución de  Se­
tiem bre h a y  que borrarlo.

CoQ q u e  solo volviendo á la  C onstitución de 1845

No sabem os si h a  habido ó no h a  habido carta, del 
Sr. Ruiz Zorrilla al gexieral S errano ; ignoram os si 
este se lia  triuiquilizadp y a  con la  oertexa (Je que no, 
le  se rá  ofrecida cantera a lg u n a ; pero lo  que s í es 
ciei-to es la  Uegadii 4  M adrid del duque  de h\ Torre y  
de u n  peudon  carlista .

Los constitucionales adictos á  la  d in as tía  dicen 
qu e  su jefe  es el duque de ía  Torre.

Los Cüü.stituciouale3 an tid inásticos afirm an  que el 
duque  de  la  Torre es s u  jefe.

Los neo-alfonsinos no rechazan por jefe  ul duque 
de  la  Torre.

Y  el duque  de la  Torre, que ha  prom etido no acep­
ta r  e l poder au n q u e  se lo d ieran , se' pasea pensativo  
y  cabizbajo , siem pre dispuesto á  salvar el óvden y  
m editando qué diablos liai-á de tan ta s  sim patías , si 
a l fin y  a l cabo 110 tien e  á  qué aplicarlaa.

' y  p roclam ando 'á  A lfocsíto , cátese Y. á  esos señores 
contentos.

* *

Quéjale e l j)aj'tidó federal de las qu in tas; quéjanse 
! la s  e iapresas de ferro,-carrilés d¿ lo s  desperfectos 

ocasioníldos .en.sus líne<^; quéjanse los particu lares 
de los destrozos causados en  las lineas telegráficas; 
quéjanse ios enferm os d é la  irregu laridad  del tiem po; 
qu^a&e el cleco del arreglo; .protesta QQntra é l 'e n  la 
Cám ara y  en  el púJp^to.;.

A propósito de generales, el g en era l G am inde ha  
d irig ido  u n a  proclam a á  los ca ta lan es , e n  q u e  les 
«lice que si ellos (sin fusiles n i cañon^i) se 8acu<len 
de  carlistas, él les aux ilia rá  cou todo su  poder.

Hé aq u í u n  g enera l m odesto, q u e  se declara  mero 
au x ilia r  fu tu ro  probable de las provincias catalanas, 
pudiendo m u y  b ien , en  v ir tu d  de su  sueldo, decla^ 
ra rse  g en era l y  tem ar e l prim er puesto en la  cam pa­
ña . ¡Y véase cómo a u n  h ay  v irtudes eu  e l mundo!

;Ya está  aprobado el presupuesto del clero! No 
in ten te is  saljer cuántos m illones caben en  estas 
dos palabras: p resupuesto  clerical; pero creed que 
es m ucho, m uchísim o; m ás que cuesta la  enseñanza, 
m ás que cuesta la moral, más que cuesta  u n  rey ...

Nada: pagadlo  y  olvidadlo.
Los ayuntam ientos y  las diputaciones os recorda­

rá n  á  s u  tiem po que la* ideas m ás p u ras  y  sutiles; 
las  m ás evangélicas teorías; lo m ás diáfano, etéreo, 
esp iritua l; lo m ás ajeno, en fin, á  la  m ateria , es cosa 
de dinero, que sirve para  los séres m ás desprendidos 
de las baga te las hum anas, en p ru eb a  de lo cual solo 
están  un idas á  los pecadores por u n  solo lazo forzoso: 
e l p resupuesto .

*
#  «

Y esta  es u n a  de las pocas verdades que pueden 
afirm arse.

R epasen Vds. sino lo que inás se rep ite , y  calculen 
por sí m ismos sus grados de certeza.

Por ejemplo:
El partido  conservador no quiere e l poder, aunque 

se lo  den.
El g en era l Córdova no irá  á  Cuba.
E n  Puerto-R ico no quieren  reform as.
lias qu in tas  son  agradables a l país.
En e l resto  de la  P enínsu la  no  ocurre novedad.
Tenemos u n  rey  que no  merecemos.
El g en era l H idalgo v a  á  Puerto-Rico.
Pero no  v a  á  Puerto-Rico.
¿Qué opinan ustedes de todo esto?
¿Sí? Pues yo lo mismo.

•
•  *

E l m in is tro  de Estado m e h a  hecho cavilar.
E l d iputado D. Ju a n  Dom ingo Ocon, dice, fué 

detenido porque iba disfrazado.
jD e qué?
P or m ucho que he  d iscurrido, por no tic ias q u e  m e 

han  dado, h a s ta  ayer no caí en  la  cuenta .
Ocon ib a  en efecto d isfrazadode elector.

A l fin he  com prendido la  necesidad dé u n a  ley  que 
diga:

«Los díputados-que viajaren- de jarán  an tes  u n  re -  
» trato  de cuerpo entero  en  la  presidencia, y  no  se 
«podrán q u ita r  en,todo el v iaje  el vestido con que se 
«hubieren  retratado,»

El Sr. H artos, q u e  en  el Congreso explicó con g ra ­
c ia  lo de la  detcticíon del c iudadano disfrazado, 
decia: «Y no  tien e  n ad a  de p a rticu la r que fuese de­
steñ ido , cuando, otro d iputado de la  m inoría  se fué 
»de M adrid p a ra  sublevarse, y  se h a  sublevado en 
«efecto.»

Cabal: lo p a rticu la r hab ría  sido detener a l suble­
vado y  dejar en paz- á  Ocon.

»
•  «

Los conservadores ju ra ro n  á  coro p resen ta r la  pro- 
posicion p idiendo con u rg e n c ia  ser acusados por 
aq u e lla  comision que votaron  ellos p a ra  que no  les 
acusara.

Lo pensaron, lo m editaron , y  ai f in  presen taron  la 
proposicion a l Congreso.

L legó e l m om ento de dar cuen ta  de ella, y  todos 
m énos uno se h a llab an  ausen tes, y  el p resen te  se 
calló.

Al d ia  s ig u ien te  ¡oh! iqué ai'ticillos, «jué g ritos, 
qué aspavientos!

I.a  tr ib u n a  de ex-diput«dos se llenó de calam ares.
E l Sr. Ulloa dijo aquello  de

mil quejas tengo que daros...;

protestó de lo ocurrido, aplaudió la  cohorte de la* 
tribunas, y  todos los conservadores, que h ab ían  acu ­
dido á  la  sesión p or lo m ism o qijp y a  h ab ian  evitado 
el ha llarse  en  ella  el d ía  an te rio r, se m archaron  tea ­
tra lm en te  á  dar golpe.

E l Congreso se reun ió  en  sesión secreta  para  ver si 
te n ia  com postura e l negocio.

Se anunció  que sí, sacrificando u n a  víctim a.
Las m iradas se fijaron e n  e l Sr. Clave y .. .  cerradas 

las  pu ertas  del salón de sesiones á  Ibs p ro fan o s , no 
podemos decir m ás ijpr tioj'.

Los conservadores se fueron á  p aseo , procurando 
todos tom ar a ire  de m onarcas desterrados.

E l público no  com prendía e l v e r  reun idas tan ta s  
bandadas de personas tris te s ...

No sé lo que h ab rá  ocurrido despues; pero esa ca^ 
lam idad  m e parece precursora  de a lg u n a  comida.

Bsberio Roberl.

Ayuntamiento de Madrid
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ARMONIAS PROFANiS.

II.

LA SERRANA.
(Üre dt iLii JMnitt.»)

Caminlto d é la  Andalucía 
me dijo un terrano 
que si le quería...

Yo ftl momento e dije que no; 
que para terranoi 
no me peino y9 .

Ni me peino para radicales, 
pues no son personas 
de buenos modales;

que me peino para quien yo se...
¡por más que se canse 
no me engaña usté!

Otra Tcz e l  sale a l  paso 
y me echa piropos 
y no le hago caso,

y él se empeña eu que yo le be de d a r  
el conizoncito 
que quiero guardar.

sYa de usted engañar no me dejo,» 
le digo resuelta,
«pues es perro viejo.

*Oonque largúese pronto de aíjui,
»quc ningún strra*»
»me engatusa á mí.»

Y al oirme »e vá, se amostaza, 
y por darse tono 
se marcha de caza...

A Madrid volverá sin tardar... 
que aquí está la pieza 
que él quiere cazar.

Ei señor do la plaza de Oriente 
le llama á su casa, 
y él no es obediente...

Knfadftdo se marcha á Jaén; 
mas no me la pega...
[le entiendo muy bien!

Bartolillo le escribe una carta, 
y Manolo el cuello 
estira una cuarta...

Al correo mandó que se echase; 
era el mejor medio 
de que no llegase.,.

Vé en los campos al intransigente; 
levanta sus reales 
inmadiataincnte...

y de vuelta se encuentra en Madrid, 
diciendo:—«Señores,
»¿quiéu me tose á mí?»

Mostrará desdeñoso semblante, 
solo por hacerse 

■ el interesante...
pero ya de engañarme acabo...

Para ese terrano 
no me peino yo.

Ernesto García LfcdeTts«.

es q u e  Topete declara sus  sim patías por D. Aiuadeo, 
m ien tras  Serrano se declara an tipático  k é \ \  cierto es 
q u e  el uno  se zarandea  por M adrid, m ien tra s  el otro 
se esconde e n  s u  pueblo; pe ro ..... ipor M ana  S an ti-  

sim al ¿no l a  en tienden  Vds.? ¿tendré que e i p h c a r ^  
que m edio queso y  m edio queso es u n  queso ente­

ro? iVoto á  la  candidez de las gentes!

O i^ n  Vd3.,señoresmios; oigan Vds.

Serrano y  Topete se h a n  visto, se lian  hab lado  y 
36  h a n  com prendido, como acontece con los persona­

je s  de las novelas.
__¿Tú qué quieres? h a  dicho uno.
—lY of ¡lo que tú! ¡mandar!
— ¡Y  crees q u e  vamos k  adelaR tar a lgo  con ir  

siem pre un idos los dos, con asistir loa dos á  Palacio, 
con apoyar los dos u n a  m ism a idea...?  ;No rae  digas
qu e  sí, porque... te ...  lo llamo! ,  „  ,

— ¡A.h! ¡vamos! ¡Ya te  he  entendido! Yo debo vol­
ver la  cara á  la  desgraciada fam ilia ...,

— ¡Eso es!
__T ú  sigues haciendo  carantoñas á  este ....

— ¡Justo y  cabal! t
__Yo conspiro con tra  t í  y  tú  con tra  m í; yo  escribo

á  F ran c ia  y  m e h ag o  e log iar por La PolUtca-, tú  v i­
sitas e l Palacio y  t e  haces censurar por u n  periódico 

conservador....
—¡Cabalmente!
—Si se va  este  y  v iene la  o tra ....
__Entonces g ritas ; «Agrupémonos bajo la  bandera

»del órden, e tc ., etc.,»  y  form am os ju n to s  gabinete , 
y  si este no se va  y  la  o tra  no se v iene , yo seré el que 
g rite : «A grupém opos....»  y  form as gab in e te  con­

m ig o ......
— ¡Perfectam ente!... ¡perfectam ente!......Pero va ­

mos á  ver: ¿y si se va este y-tio v iene la  otra?
—E ntonces......hablarem os. ¿Tan desgraóiadcs ha­

bíam os de ser quo-nos quedásem os los dos fuera? 

Con q u e......
—Sí, separém onos.
—¿Juras ser fiel y  am ante y  consecuente?.
—Lo ju ro  por lo m as sagrado......
— ¡Basta! Supongam os que h ay  algo sagrado para  

t í . . .  ¡Adío»! ^
—¡Adiós!

¡Divididos!... ¡Divididos!...
¡Hombre, a l que m e v enga  á  decir que e.ntán divi­

didos le pego u n  tinterazo!
U»Quel MatosM.

¡ q u iA, h o m b r e , QUIÁ!

«¡Que e-stá div id ido e l partido  conservador!»
P ero , señores, ¿es posible que lleg-uen Vds. á 

creer ciertas cosas? ¡Cuánta inocencia!
¿Con que es decir que porque ven V d s .  á  Topete 

tom ar ta l 6 cual ac titu d ; porque ven q u e  Serrano 
n o v a  á  Palacio; porque leen  por ahí a r tícu lo s  de 
capa y  espada en  l^s periódicos conservadores, ya 
creen  V ds...... ?

Pero ¿es posible que a u n  h a y a  en mi p a t r ia  perso- 
Biu? candorosas é inocentes?

Vamos á  ver.
Cuando v en  Vds. á  dos am an tes , en l a  frondosidad 

de u n  bosque, darse u n  ab razo , cam biarse u n  beso 
v  echar á an d a r cada cual por su lad o .jc licen  Vds. que 
esos dos am antes se h a n  dividido? ¡>’o señ o r!

Y cuando u n  g en era l, usanilo  de u n a  estra tég ia  
m ilita r, envia  u n a  parte  de sus  fuerzas á  g u a rd a r  un  
desfiladero, y  con la  o tra  p a r te  ataca a l  enem igo , 
¿se les ocurrirá, á  Vds. decir q u e  en a q u e l  ejército  
h a  surg ido  u n a  p rofunda división? ¿A q u e  no?

P ues supongam os ([ue en  u n  teatro v e n  Vds. á  dos 
herm ano? rep resen ta r u n  d ram a en el c u a l  uno  hace 
de tra idor y  e l otro hace de hombre h o u ra d o . En el 
acto segundo  el honrado  le  llam a  si o t r o  «mal caba­
l l e r o ,  hom bre vil, ind igno ...»  ¿Creen que esos 
dos lierm anos se aborrecen  de  veras?

Vamos, señores, no sean  Vds. crédulos, y  advier­
ta n  que hoy d ía  la  credulidad  y  la  in ocenc ia  son cua­
lidades vituperables.

—«¡Topete dinástico! ¡Serranoantid inástico! ¡Divi- 
sdidos el m arino  franco y  el general desin teresado! 
;»¡¡0h dolor!!»

Pero ¡si no h a y  ta les cam eros! ¡si n o  ex is te  ta l di­
v isión, señores míos!

Cierto es que Serrano h a  echado á  a n d a r  por un  
lado y  Topete h a  echado á  a n d a r  por e l  otro; cierto

¡VAMOS, HOMBRE...!

Manolo, no seas bolo.
De todo cuanto aquí pasa 
la culpa es tuya, pipiolo; 
con que así, vuélvctc'á Casa...
¡á casa pronto, Manolo!

Lárgate, y varaos á ver 
sino tom as á salir 
como sucedió anteayer, 
ni vuelves á prometer 
lo que no aabcd cumplir.

Aguija; monta en el tren; 
diles: «Adiós, caballeros,» 
á  los del patrio belen, 
y á TabladaA hacer... pucheros, 
que esos los haces muy bien.

Renuncia esperanzas vagas, 
acepta prouto el consejo, 
que ya ves cual te las tragas, 
ym ira que á perro viejo...
Íaí cotiurat le hacen llagas.

Tú no has nacido ( lo sé) 
para andar con tanto {tillo 
como eu líspaña se vé: 
convéncete, ManoUllo,
Manolo, convenccté.

Quieres pasar por Catón, 
y te  murmuran 1m gentes 
con muellísima razón:
¡claro! para tu s  parientes 
tienes tan buen corazon...

Lo cual ya no tiene cura, 
si no te  marchas á ver 
cómo anda tu  sembradura, 
pues tu  familia va á ser 
la  familia de Escosura.

Todos gastan botas nuevas 
y se dan lustre y charol; 
desde que tú  el timón llevas, 
su vida es rascarse al sol 
y chuparse buenas brevas.

Y esto, según juzgo yo, 
es darnos por liebre gato 
si no te  ofendes, ckató], 

lo cual ni es de un Cincinato, 
ni Cristo que lo fundó.
i:

Te encaramaste al sitial 
con unánime contento; 
pero lo has hecho tan  mal, 
que de aquel encumbramiento 
no queda ni el pedestal.

Tu santidad ya no pasa, 
tu  entereza es casi un mito, 
tu  fortuna es muy escasa, 
con que así... llora un poquito, 
y márchate luego á casa.

¿Bstamos? Monta en el tren; 
diles; «Adiós, caballeros,» 
á los del patrio belen, 
y á Tablada á h&ccr.-. pvcheros 
que esos los haces muy bien.

Eani«-

C O R R E S P O N D E N C I A .

S r . D. A.NDBÉS C harques, gobtrnuior c iv i l ,  
al parecer, de la, provincia, de Valencia.

M uy señor mió y  de todo m i asombro: He leído u n a  
carta  q u e  h a  ten ido  V. á b ien  d ir ig ir  al d iputado 
de la  nación  D. Ju a n  Domingo Ocon, y  despues de 
lee rla  m e ha  parecido que lo ménos que yo podia  ha ­
cer como español, como periodista, y  en  fin , como 
persona que h a  ido á  la  escuela, es d irig irle  á  V. o tra  
ca r ta  dándole a lg ú n  consejo, porque consejos y  orto­
g ra fía  tengo  para  m í que le  h an  de v en ir  á  V. m u y  

de perilla .
Yo qu isiera , pues, ped irle  que cuando en  adelante 

tu v ie ra  necesidad de escrib ir a lg u n a  carta , lo h iciera 
por m ano ajena; es decir, por m ano de cualquier otra 
persona que en tienda  de eso, porque está  visto  que 
de gobernar y  de escrib ir no está  V. m u y  adelantado

que digam os.
Se le podrá á  V ., por ejem plo, to lerar q u e  detenga 

ó prenda á  u n  d iputado d e  ia  nación, sabiendo q u e  es 
ta l d iputado, porque á  estos atropellos y  á  otros m ás 
gordos nos tie n e n  y a  acostum brados los hom bres que 
hoy  m andan; pero s i concedemos á V . ese raro  priv i­
leg io  de p resc ind ir á veces de las leyes , no  le  reco­
nocemos el derecho de estropear la  g ram á tica  caste­
llan a , por el ún ico  p lacer de estropear a lg u n a  cosa.

Y cuen ta  que nosotros somos ta n  am igos de dejar 
á  cada cual en el lu g a r  que le  corresponde, q u e  si 
u s ted  nos dem uestra  con a lg ú n  docum ento fehacien­
te  que t ie n e  órdenes secretas de Ruiz Zorrilla  para 
em plear las hh y  las vv  como lo te n g a  á  b ien , no te n ­
drem os inconveniente en  declarar que la  responsabi­
lidad  toda  de ese te je-m aneje  de le tras  corresponde 
de hecho y  de dereclfb al jefe de los radicales.

Opinamos, s in  em bargo, que estos deben ser abu ­
sos de V ., que n(T ten iendo  o tra  cosa que cercenar al 
ciudadano Ocon, le  cercenó V. u n a  k  del sitio q u e  le 
destinaba  á  p risión , dándole u n  ospedaje t a n  raq u íti­
co, q u e  no  parecía sino que V. le  te n ia  que pagar.

Esto aparte  de que si V. h u b ie ra  pedido a l Sr. Ocon 
que p ag a ra  esa A q u e  se le  daba de m énos, no hubie ­
r a  tenido él inconvenien te  en abonar s u  im porte en 
la  m ism a m oneda; tan to  m ás, cuan to  que u nas líneas 
an tes le  puso V. o tra  k  pegada á  u n a  conjunción y  en 
u n  sitio  en  que n i  Ocon iii la  A cadem ia de la  lengua 
la  necesitaban  p a ra  nada.

Crea V ., pues, que h a  abusado de su deber (ya vé 
V. que yo  no  d igo  de ver), no solo prendiendo  á  u n  
d iputado , sino prendiéndole con m ala ortografía, y  no 
creo que h a y a  ley  a lg u n a  que autorice  á  ello. P or lo 
tan to , s i V. se quiere b ien , debe cuanto  antes aban ­
donar e l gobierno de esa p rovincia  y  dejarse gober­
n a r  por la  g ram ática , porque con esa ortografía que 
V. tiene , no  sé qué seria  d e  V. si m añ an a  ó el otro 
cayera este órden de cosas que tenem os ahora.

A m ás de q u e  V. sin  saberlo perjud ica á. su  par­
tido, a l perjud icarse  á  sí m ism o; porque, ¿me qu iere  
V. decir qué d irán  las g en tes  de E spaña y  las de 
fuera  de E spaña a l  saber que aqu í hacen  gobernador 
al prim ero q u e  e n cu en tran  á  m ano, s in  para rse  á 
av e rig u a r si sabe ó no sabe escrib ir u n a  carta?

No se duerm a V ., pues, sobre el alfabeto, S r. de 
Charques; procure fam iliarizarse u n  poco m ás  con 
nuestro  idiom a, y  cuando esté V. en terado  del sitio 
en  que las le tras  se colocan, vuelva  á  ejercer la  p ro ­
fesión de gobernador, con b u en  ó m al acierto , que 
eso es lo de m énos aq u í donde despues de todo n u n ­
ca saldrem os, se g ú n  se vé , de gobernadores sag as-  
tin o s que saben  poco, ó de gobernadores rad icales 
que saben a lgo  m énos.

Soy s u  adm irador apasionado y  servidor afectuoso,
Andrís Gorinel». 

Nota.. Por el correo de hoy le envió u n a  g ra ­
m ática  de Terradillos.
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A C T U A L I D A D E S

I S U R S U M  CORD A!

C I Í l K . C ' ^ h ) Í / l

L a comision perm anente  de la  A sam blea federal 
h a  acordado ab rir  u n a  ^uscricion en  favor de los des­
grac iados del Ferrol.

Agradecerem os en  el a lm a los donativos q u e  con 
este  m otivo se nos rem itan .

E l  Co h e t e  seg-uirá, den tro  de su s  facu ltades, la  
conducta  de la  p rensa federal en  este asunto .

Los pun tos de suscric ion  en M adrid , son los si­
g u ien tes : , o 

,4/c4 Ííí, 7, sdniiüiatracioQ de dilígeaelas de D. itamon 
Elorrio.

Aíaws, 8 , confitería de D. Estanislao Gómez. ^
Area ie  Sania Haría, 19, farmacia de D. Diego Mana 

Quesada.

Carretas, 43, tienda de hules del Sr. Pallares.
Espejo, 7, cochera de 1). Juan Manuol Atifrulo.
Imperial, 7, fábrica de chocolate de D. Migael Moa-

I*fantas, 2C, farmacia de D. Cesáreo Martín Somoliaos.
Magdalena, 31, tienda de D. Diego López Santiso.
Mayor, 37. sastreri i de D. Juao M luuel Ortega.
Mesón i t  Paredes, 2íi, farmacia de D. Ramón Villaron.
Paseo de Embajadores, G, farmacia de D- Rafael Carni- 

ccro*
Plaia de Sa» Ildefonso, 8 , comercio de D. Santiago Gu­

tiérrez.
Preciados, 43, relojería de D. Saturnino Herrero.
San Bernardo, 12, almacén de papel de D. Manuel Zu-

i^rrano, 48 (barrio de Salamanca), taller de tallista  de 
D. León Louge. ,  - ^

Toleit, 42, lampiiitería de D. Juan José Gallego.

V ein titan tas p u ñ a la d a s , todas m o rta le s , dicen 
que te n ia  el cadáver encontrado en  e l atrio  de la 
ig le s ia  de Castrodeza {Valladolid.)

Es u n a  protesta con vein tidós firm as e a  favor d é la  
peüa de m uerte.

Los artículos en  q u e  m ú tua inen t«  se d irig en  c r i ^  
t i a n a s  observaciones los periódicos m onárquicos, se 
t i tu la n  estos dias: La. canalla. L i  patulea Un escín­
dalo más, Los trasferidores, Siempre p é r j io í  y  des­
leales, ¡A  H  picota! 1 , j

A un esperam os ver a lg u n o  q u e  se titu le . ¡A dos
reales a l patíbulo!

S e  l ia  hablado de u n  nuevo  levantam iento .
É l del rey , que a l f in  h a  podido levantaree, pero 

solam ente &el lecho.
Los moderados le  a u g u ra n  u n a  convalecencia la r­

g a  y  penosa.
Y eon voto en  la  m ateria.

L a  Tribuna  dice que no  es c ierto  que el Sr. D. F e­
lipe Ducazcal fuese e l je fe  de la  partida  de l a  porra.

Es decir no  n ieg a  que hubiese partida  de la  porra 
y  que esta  tuv iese s u  jefe.

Poroue esto y a  seria  confesar algo ,

L a lite ra tu ra  tea tra l se v a  haciendo a r i t m é t i c a . ^  
poc« 3  dias se h a n  representado piezas titu ladas: D6s
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y  ninguno. Los tres C irios, Las cuatro esquinas, Los 
cuatro m iraaedis  v  Las cien doncellas.

Lo te l lo  ideal del género  deberá ser; Los innum t-  
rab lts  m irU res.

■ ^El d ía  15 del corrien te  se rán  convertidos en obis­
pos franceses varios clérigos.

Dícese que el E sp írifcu-^n to  an d a  en  ello.

¡Conque e l duque  de  M ontpensier d ice que no 
qu iere  ser francés!

Hom'bre... precisam ente lo m ism o que la  v irg e n  
del Pilar.

V erdad es que aquella  se con ten taoa  con ser ca­
p itana .

El editor San M artin!cum ple lo que prom ete. ¡Men­
tira  parece, siendo radical!

Pero ello es verdad que y a  h a  dado-á lu z  el tomo ix  
de los Códigos Españoles.

Nueve tomos enorm es, señores, llenos de leyes, 
pa ra  que todo vaya b ien , y  sin  em b arg o , y a  v en  us­
tedes cómo anda todo.

■ ^
E l Sr. Martos es e l que recibe e l fuego g raneado  

de  toda.s las p reg u n tas  que se hacen  e n  e l Congreso.
Ya le  llam an  el m in istro  esfinge.

Los periódicos de órden s ig u e n  publicando d iaria ­
m ente  las dos im portantes noticias sigu ien tes:

Las C uarenta Horas están  e n  San Nicolás.
El genera l C o n tre r^  está  en  Córdoba.

E l periódico rad ica l'Z a  Tertu lia  n ie g a  a l periódico 
rad ical La N v-tta  España  la  cualidad  de radical.

L a  N veva  España, por su parte , p re ten d e  probar 
rad icalm ente  que no  h a y  radicalism o m ás ortodoxo 
que e l suyo. ^

E n  e s ta  d ispu ta  
llegando  los perros...

H a llegado  á  M adrid el g e n e ra l Serrano, q u e  tan to  
se h ab ia  resistido á  los ru eg o s  de personas sim pá­
ticas y  am igos de Palacio p a ra  que v in ie ra .

Los cim brios se v an  poniendo todos bizcos á  fue i^  
za de m ira r de reojo a l Sr. Ruiz Zorrilla.

L a  Campana de Gracia, periódico satírico barcelo ­
nés, an u n c ia  en  u n a  esquela  m ortuoria  el feneci­
m ien to  de doña T ranquilidad , v íc tim a  de u n a  Ga- 
ra ind itis , y  advierte  q u e  el duelo se despide en  el 
Ponton.

No d irá  el g en era l G am inde que los ca ta lan es  le 
ocu ltan  sus verdaderos sen tim ientos.

T an ta  lealtad  debe tenerle  encantado.

E n Córdoba se lia  celebrado u n a  boda... ¡qué “boda! 
Como que hubo en  ella  siete heridos.

¿Serian de pun tas los convidados?

Estos d ias anda  por ah í la  n o ta  de las  esta tu ras 
que tien en  los individuos de la  fam ilia  im peria l p ru ­
siana.

E l em perador tiene cinco p iés  y  p ico ,' el p ríncipe 
im perial otros cinco piés y  pico, e l otro p rínc ipe  cin ­
co piés y  pico. K ism arck tam bién  cinco piés y  pico.

E n  fin , que aquello  es u n  c ien-p iés, ¡créame V.!

E n  Sevilla h a n  tra tado  de incend iar u n  cuartel.
¡Cosa rara! Al calor de  la  no tic ia  e l gobernador 

sin tió  escalofrío y m a n d ó p re n d e rá lo sd e lin c u e n te? .
R ecaen g raves sospechas sobre u n  puñado de es­

topa y  u n  m onton de v iru tas , y  ¡que porvenir les 
espera!

Ya se adm itió  la  dim isión á  H idalgo.
— ¡Gracias á Dios que a l fin  sücede afgo!

Ya se h an  inau g u rad o  las trad icionales borrache- 
itis de Navidad.

E l precursor ha  sido u n  ag-ente de ó rden  público, 
que tomó la  in ic ia tiva  y  la  cu rda  el m artes  á  las n u e ­
ve de la  m añ an a  en  la  T ravesía  de las Pozas.

Todo tien e  carác ter oficial en  España. ¡H asta la 
penequeria  h a  de es ta r  represen tada  por la  auto­
ridad!

E l  Correo de las A n til la s  dice q u e  si todos los h i­
jos adoptivos de Esjiaña fueran  como e l d u q u e  de 
M ontpousier, otro g a lio  nos cantara .

— iVamosI jq u é  o p ina  V.?
—Que jKira con arroz...

P ues m ire  V ., si todo el d inero  que el duque de 
M ontpensier h a  sacado de España le  tuviéram os en 
au estro  bolsillo, no d igo  yo  pavos, sino  h as ta  faisa- 
ae€ pedíam os com er los españoles.

ba^QUiuuDCia,que j^lgjmos p ro^ ie - 
L̂ cq̂  h a h ^ a ^  l i b e r t é  ^ u ^ e s -

La Q a c i^  jM s^ 
tariqs^fe  —" - - r -  \J~ T -t

Como la  abolicíon in m ed ia ta  de la  esclavitud es 
a ten ta to ria  á  la  in te g r id a d ,. esperam os v e r  qué cas­
tig o  se im pone á esos culpables.

Por u n a  ráp id a  m irada  a l  m apa de E spaña, he  vis­
to  sang re  en  M urcia, Borriol, A lm uradiel, L a Silla, 
Pueb la  Tornesa, Noes y  Gorbea...

A fortunadam ente en  e l consabido resto  no  ocurre 
novedad. ‘

La comisíon a s tu rian a  va  ¿ ju s t if ic a r  su  nom bra­
m iento  hoy dom ingo.

La comisíon...,<íemerá con el rey.
El m artes com erán los diplom áticos e n  la  em bajada 

de F rancia .
Toda vez que com an, tam bién  se les  podrá llam ar 

comision.

La escuela católica va  á  dem ostrar que las  bases 
del espiritism o son falsas.

Los esp iritistas v an  á  dem ostrar que e ^ s  bases es­
tá n  conforntós cen  la  predicación de Jesús.

Si esto suceSe, no liay  q u e  p re g u n ta r  qu ién  sera 
e l fastidiado.

Hom bre, ¿sabe V. lo q u e  h a  sucedido en Falset? 
Se presen taron  loa mozos sorteables y  no pudo veri­
ficarse la  qu in ta .

¿Pues qué, fa ltaba la  talla?
No: el ayuu tam ieü to .

Jerez h a  enviado a i Papa 'cerca de doscientos m il 
r0dlés

A propósito: por fa lta  de recursos, ten d rá  q u e  cer­
ra rse  el asilo de m endigos d e  Jerez. _

Pero no  por eso dejará de cum plirse la  profecía. 
S eg u irá  habiendo pobres.

La g e n te  de Palacio 
dísputíi, g ru ñ e  y  pone m ala  cara, 
porque h a n  nom brado p a ra  
cierto destino á u n  libei-al rehacio.

Todo se evitariíij 
si dando A la  opinion lo que ella  pide, 
q u ita ran  de u n a  vez la m onarquía, 
que es la  que nos divide.

El otro d ia  prendieron á uno que h ab ía  robado á 
otro u n  h ijo  p a ra  hacerle v o lu n te rio /o rííjío d e  Cuba.

¡No m e parece mal! ¡Oh! ¡el am o r á la  p a tr ia  puede 
h acer tam bién  energúm enos! ¡Vaya!

D. Ra6\el N ieva es u n  jóven  novelista  que nace 
con desgracia.

H a escrito Una h istoria  do lágrimas, be lla  com- 
posicíon que h a  m erecido u n  prólogo de m i am igo  
Escrích.

H a escrito la  novela  cómica A  la  H z  de un fósforo.^ 
la  novela h istó rica  AgMSiimde Braganza, la  novela...

Pero, hom bre de Dios:, ¿cuándo lleg a rá  V. á  m in is ­
tro  por ese camino? ¡Desventurado!

Los m oderados de M adrid tocan á  g ra n d e  orquesta 
patéticas lam eutacioiles sobre bíblicas calam idades 
q u e  tem en  para  Puerto-R ico.

Los m oderados de Barcelona reducen  la  p a r titu ra  
á  piano y  la  tocan  en  sus te rtu lias  de brasero.

Diez m il puerto -riqueños can tan  á  coro la  le tra , 
que á  la  le tra  dice; .

Dedicad esos extrem os 
á  vuestras ollas vacías,
Borque-aquí n ad a  tem eipps 
sinO'We.strag a le g r ía s . ''  •

Dícese que a lg u n o s  progresistas históricos qu ieren  
ju n ta rse  .para form ar partido.

Así se hacen los partidos, como los costales: cosien­
do des tiras .

Dos periodistas m inisteria les, encausados por deli­
tos de im prenta , h a n  sido ya  indultados.

Los periodistas de oposicion que se hallaban  pre­
sos por causas análogas, presos continiian.

ftPor qué? Porque aq u í no se sacan del purgatorio  
sino las án im as de los parientes.

H ay p reparada u n a  ho rnada de títu io sd e l reino.
¡N atum lm ente! ¡Se aperca y a  Noche-Buena!
A trácate, pavo......
El im portante hom bre político Sr. AIau se ha  

retraído.
El im portan te  aceitero Sr. Brea y  Moreno se h a  

condecorado.
El reputado m onarca D. Cárlos VII se h a  m udado 

de g en era les ............
Con acontecim ientos de esos h a y  bastan te  para  

u n  pliego de aleluyas.

H e leido e l s igu ien te  suelto;
«El m in is tro  de H acienda h a  ten ido  que g u a rd a r

No sé po rqué  m e pareció haber leido: « E lm m istro  
»de H a c iW a  h a  ten ido  que empentar la  cam a...*  

Parece m ás propio, ¿no es verdad?

Al Sr. De B atalla  fe-han dado la  cruz de la  Señora
de V ictoria. • , , , . .• j

¡Gracias á  Dios que he visto  b ien  ap licada  esa
cruz!

D. Amadeo h a  pensado en tom ar m u y  pronto  los
baños de A lham a. .

¿Do Alhama? Pues qué, ¿hay baños de A lham a en
Ita lia?

A v er, ¡expliqúese eso!

D a p en a  o ír h ab la r  á  La E^oea  de la  g en te  de órdeu 
de Béjar, la  cua l no  puede vívíl- sino  transig iendo  
con los alborotadores. .

Lo m ism o que nos sucede aqu í. Si no transig im os 
con  los conservadores nos fu silan , y  s i transig im os 
nos... apalean .

U no de los que votaron á  D. Amadeo p a ra  re y  le 
h a  dicho á  S i  D iario  Ss;pañol que estáarrep en tid o  de 
aque l voto. j  ,

¡Miren q u é  p a r  de narices! A rrepentidos todos lo 
están; pero el caso es como el de aquel q u e  atravesó 
á  otro de u n a  estocada y  luego  le vió la  ca ra  a la  luz 
de u n  farol, y  dijo:— ¡Caramba! ¡me he  equivocado! 
V. dispense, señor cadáver.

L a  causa  de la  calle  del A renal está  en  convalecen­
c ia , y  parece que h a  dado y a  u n  paseito  y  ha  ido á 
poder del fiscal s in  tropezar n i  caer.

¡Qué g ra n  esfuerzo!
V am os ahora á  descansar u n  ra tito .

ü ti peri6dico~\ji.?i carteras de los m in isterios de 
A tenas se ha llan  vacantes.

E l  Circulo d é l a  Calle del ¡Compañeros!
¡Huyamos á  Atense! jProcuremos l le g a r  á tiem po.

G E R O G L ÍF IC O .

(La solMCion el número p ré x im .)

SÜLUCIOS AL GERÜGLIFIGO DEL NÍiMERO ANTERIOR,

Las tropas alemanas no lucharon por amor i  la unidad, 
sino animadas de crío» hieia ia raza lalina.

Haa reraitido la solucioa los Srcs. E. A., J. S., 7  O .C., 
de Madrid.

L AS E S P A Ñ O L A S
P I N T A D A S  P O R  L O S  E S P A Ñ O L E S

COLECCION DE ESTUDIOS

AOBBCA. D0 LOS ASPECTOS, ESTADOS, C0STUMBBE3,
Y CUALmADlíS DE NÜE8TUA3 CONTBMPORÍNEAS 

ideada y dirigida 

P O R  R O B E R T O  R O B E R T
co n  l a  co lüborac ioQ

A v ilé s ,  B la sc o , F r o n t a u r a ,  L u s to n ó ,  M a r t i a  R e d o n d e , 
M a to 3 e s , M e n ta b e r r í ,  M o b e l la n ,  M o ren o  G odino, 
N o m b e la , N o u g u é s ,  P a la c io ,  P e r e z  K so r ic h , P e p e e  
G a ld ó s , P u e n te  y  B ra K a s , R i v e r a ,  R ib o t  y  F o n ts e r é ,  
R u iz  A g u i le r a ,  S aco , S á n c h e z  P e r e z ,  S e g o v ia ,  X i-  
m e u e z  O ros y  o t r o s  e s c r i to r e s .

Esta cbra, que coast» de dos tomos en 4.®, con lámi­
nas, se vende á 33 rs. Los dos tomos coaticnen 70 tipos.

Se vende en las prineifjales librerías 7  centros de sue- 
criciones, y ca la administración de este periódico.

MADRID; 1812.
Imprenta á cargo de J . E. Morete, Aguardieate, 8 .
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